EMAÚS

“Quédate, Señor,

que ya declina el día,

es la hora que vacila

entre el miedo y la esperanza

En los valles crece

una niebla extraña

Naufraga la luz

barca que se inclina,

el corazón se hunde

en su propia sombra

Quédate, Señor,

en la hora que  declina

Escucho tus pasos

en la sombra indecisa.

Quédate, Señor,

tu rostro ilumina

la noche creciente”.

(Alicia Morel).
